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En busca
de la literatura
medieval perdida
Nueva metodología para estimar
ejemplares supervivientes

Los hallazgos de documentos medievales ocultos
en encuadernaciones y otros lugares está ayudando
a recuperar los documentos destruidos de la antigüedad.
Un grupo de investigadores ha desarrollado un método
para determinar las perdidas de nuestra historia literaria



ara infortunio de nuestra so-
ciedad, una gran parte de la li-
teratura europea del medievo
ha desaparecido para siempre.
Entre los factores que han pro-
piciado ese menoscabo litera-
rio irreparable habría que citar
la destrucción intencionada de
manuscritos por parte del
hombre, la desidia conservati-
va o el desconocimiento, la de-
gradación natural de los pro-
pios materiales librarios o las
grandes catástrofes, como las
guerras o los incendios. Y de
nada serviría lamentarnos por-
que lo perdido, perdido está.
O quizá no.

Entonces, ¿cómo de ciegos
vamos por el mundo? ¿Cuán-
tos pedazos de nuestra historia
literaria hemos dejado en el
camino? En otras palabras, ¿a
qué porcentaje alcanzará esa
pérdida de la que hablamos?
Lo cierto es que recientemen-
te, un grupo de investigado-
res, capitaneados por el profe-
sor Mike Kestemont, de la Uni-
versidad de Amberes, Bélgica,
se ha propuesto dar respuestas
a este interrogante.

Así, Kestemont y su equipo
han adaptado una metodolo-
gía empleada en el terreno de
la ecología para estimar cuán-
tas piezas de la literatura me-
dieval europea, más allá de los
romances caballerescos y he-
roicos que todos conocemos,
han sobrevivido hasta nuestros
días y cuántas de ellas se han
perdido definitivamente. Este
método de trabajo, que se co-
noce como el método Chao,
ha sido desarrollado por una
de las autoras de la investiga-
ción, Anne Chao, de la Univer-
sidad Nacional Tsing Hua, y
consiste en utilizar la correc-
ción de sesgos en modelos es-
tadísticos para hallar las llama-
das “especies invisibles” en un
ecosistema concreto con el fin
de determinar la riqueza de la
diversidad de especies.

Al adecuar este modelo al
estudio de la literatura medie-

val, Kestemont y su equipo
han tratado las obras literarias
como especies de un ecosiste-
ma y cada una de las copias
manuscritas como ejemplares
de esa especie. Para ello, se ha
analizado un conjunto forma-
do por 3.648 documentos me-
dievales nacidos en el contexto
de seis culturas: holandesa, in-
glesa, francesa, alemana, is-
landesa e irlandesa. Según las
operaciones estadísticas reali-
zadas, si aquella era la mues-
tra, entonces la población ha-
bría tenido un tamaño de
40.614 ejemplares. Partiendo
de estos cálculos, sus conclu-
siones, que acaban de ser pu-
blicadas en la prestigiosa revis-
ta Science, apuntan que sola-
mente alrededor del 9% de los
manuscritos literarios medie-
vales han resistido a los estra-
gos del tiempo. Los resultados
revelan además diferencias ge-
ográficas inesperadas que ha-
bían pasado totalmente desa-
percibidas hasta ahora. Curio-
samente, las pérdidas fueron
significativamente menores en
la literatura islandesa e irlande-
sa, pudiéndose entender que
los ecosistemas insulares po-
drían haber ayudado a preser-
var la cultura medieval escrita.

Pero si solamente conoce-
mos un escasísimo tanto por
ciento de la literatura escrita
por nuestros antepasados,
¿dónde ha ido a parar el resto?
Bueno, pues parece que no
todo es siempre ecología. Aun-
que resulte increíble, el propio
ser humano, aun sin ser cons-
ciente de ello, se ha encargado
de preservar textos medievales
de las formas más azarosas.
Pero primero el contexto.

Todos sabemos que el naci-
miento de la imprenta de tipos
móviles de Gutemberg, allá
por 1450, fue un hito para la
Humanidad que cambió para
siempre la manera de comuni-
car, de divulgar, de procurar la
trascendencia del ser humano.
Ante aquel instrumento que
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parecía mágico y que era ca-
paz de crear libros como chu-
rros, los viejos y pesados códi-
ces medievales fueron poco a
poco perdiendo su característi-
ca de unicidad y, con ello, en
gran medida su valor. En el
mejor de los casos, los más
afortunados quedaron alma-
cenados en viejas librerías, ol-
vidados en sus estanterías pol-
vorientas. Sin embargo, el
paso del tiempo, ese gran ses-
go que tiende a borrarlo todo,
se llevó por delante muchos de
ellos. Otros tantos no obstante
fueron desencuadernados y
sus páginas de pergamino ma-
nuscrito, que parecían ya una
reliquia pasada de moda al
lado del versátil papel impreso,
simplemente fueron reutiliza-
das para diversos menesteres.

Quienes hemos tenido la
gran suerte de, cual cirujanos,
dedicarnos a curar las enfer-
medades de un libro antiguo,
conocemos bien estas prácti-
cas de reciclaje. Hete aquí que
al levantar recubrimientos y
desvestir las cubiertas hasta
dejar al aire su estructura, es
común encontrarnos, especial-
mente los impresos más tem-
pranos, con fragmentos de
pergamino manuscrito dese-
chados en el pasado haciendo
las veces de lomeras, de llaves
de refuerzo, incluso de sopor-
te de las tapas.

Pero si han leído la prensa
recientemente les sonará un
caso aún más llamativo, pues
no hace mucho se informó de
un particular hallazgo. Se tra-
taba de varias páginas de per-
gamino que habían permane-
cido intactas al paso del tiem-
po pues, desechada la obra a
la que pertenecieron en algún
momento del siglo XVI, se ha-
bían utilizado para endurecer
la estructura de la mitra de un
obispo. Es irónico porque, sin
saberlo, mientras este obispo
oficiaba la Santa Misa, llevaba
en su cabeza –literalmente– la
traducción en francés antiguo

de una jugosa poesía de amor
noruega. La obrilla, manuscrita
en torno al año 1270, formaba
parte del Strengleikar, un com-
pendio de veintiún relatos en
prosa basados en los Lais de
María de Francia.

En fin, de cualquier modo
parece que este estudio ha
sentado un precedente. En pa-
labras del profesor Kestemont,
“ahora tenemos estimaciones
del tamaño de esa pérdida de

manuscritos. Lo que no tene-
mos es una explicación esta-
dística de por qué se perdie-
ron. Desconocemos qué im-
pulsa esa merma cultural y,
por eso, estamos pensando en
cómo podemos construir un
modelo estadístico que expli-
que también por qué ciertas
obras sobrevivieron y otras
no”. Esperando nuevos resul-
tados, nosotros seguiremos in-
formando.�


